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NEUROSIS OBSESIVA

Un hijo es también un pedazo de tierra que se entrega a la vida para que dé sus frutos. 
          Sólo queda respetarlo y participar con él según sus leyes, según sus ritmos,
                                                                                                      sus tiempos de siembra, de cosecha, de expansión y de silencio.

El camino al cielo a través del infierno: el fantasma y el ser.

Todo ser humano se defiende de un fantasma, esa sombra que funciona como corcho para todo movimiento del ser. La identificación siempre es una formación de superficie, pero no por ello menos compleja. Pero lo que realmente yace debajo de aquella superficie, el corcho para la apertura del ser, eso es entonces el fantasma
. 

La apertura hacia niveles más profundos del ser es por lo general altamente traumática. Implica un recorrer terrenos no siempre fáciles ni agradables; terrenos pantanosos, duros y tramposos. Pero el ser emergerá desde aquellas profundidades, desde lo que uno vaya soportando con su propio fantasma, desde las grietas que se abran al contacto con la pasión, el dolor, el pensamiento, la vida. 
Toda persona tiene que ir acercándose a su fantasma, aventura desafiante y difícil. No todos podrán, y otros menos se atreverán, pero todo lo que es fuerza vital, salud, verdad, legitimidad y capacidad de lucha por la vida viene de la fuerza del ser, aquello mismo que descansa debajo del fantasma. Y que acecha.
La personalidad  tiene una fuerza débil, es un cúmulo de defensas que tratan de equilibrar un medio ambiente y unos rasgos de carácter que nunca logran equilibrarse realmente. Todo lo que busca equilibrar psicológicamente no busca fortalecer espiritualmente, tan sólo obtener algún tipo de negociación en base al temor a la pérdida de la fusión con la que ilusoriamente nos apegamos a los vínculos o a los objetos.
El destino humano es pasar. Pasar por la madre, pasar por el padre, soltar un mundo, soltar otro y llegar a uno mismo. Cuando uno se detiene o cuando uno queda ligado a un punto determinado de su evolución natural, ahí ya se produjo una trasgresión, ahí ya se activa el movimiento de la enfermedad. 

Toda la enfermedad neurótica se encuentra asentada en las vicisitudes que se dan en la vida a causa de un mal amor, de un modo opresivo de amar, de un modo desfigurado de transformar el impulso del amor en las cadenas de la posesión. Hay mucha historia de resentimiento, rencor, enojo y traición en el corazón mismo de las novelas familiares que deslizan climas y crean personajes en varios de sus miembros.
Las personas obsesivas quedarán varadas entre dos modos fantasmales, quedan referidas a los fantasmas de sus propios padres: por un lado la presencia contundente e idealizada de la madre y por el otro lado la ausencia, específicamente la caída del padre. Dos mundos que van tomando colores específicos en el destino de la persona obsesiva.
El hombre obsesivo.
Empecemos hablando del hombre obsesivo. La persona obsesiva vive interiormente su vida sintiéndose un ladrón, alguien que por un lado controla, ordena y es sumamente organizado en sus intercambios, pero que por el otro lado es dueño de un alma constantemente acechada, porque siente que ha ocupado algo que no le corresponde, que ha usurpado, que no detecta qué es, que no logra vislumbrar que se trata del lugar del padre. No pulsea con el padre, no lucha con él, ni hace duelos en la relación con el padre. Directamente se sienta sobre su lugar. 
De esta manera, el obsesivo se sentirá un ladrón, un usurpador, alguien que tiene algo (que ha robado algo) sin haberlo luchado hombre a hombre. Nunca ha enfrentado esa lucha hombre a hombre por un lugar que será ganado o perdido, pero al final de la contienda. Son personas que tienen grandes estados de paranoia, por esta misma inquietud de base.
Se sienten más cómodos rodeados de mujeres, halagados por ellas y fundamentalmente recibiendo su apoyo, su sostén emocional, su aliento sostenido.

Esta apropiación de un lugar ajeno hace que el obsesivo viva en un estado permanente de culpa, muchas veces tortura que puede emerger ante cualquier mínimo acto en donde sienta que le descubren una actitud invasora o descuidada respecto de otro. Vive estados de persecución que no conocen descanso cuando se activan: “¿Qué intenciones habrá detrás de lo que está haciendo?,¿qué piensa de mí?, ¿no me estará queriendo usar?, ¿qué me quieren sacar?, ¿qué me estará insinuando con lo que me está diciendo?”; y bajo un constante sentimiento de deuda tiende a pagar hasta lo que no corresponde, a huir ante lo que vive como impagable, a ser también virtuosamente muy correcto en sus relaciones de intercambio con los demás. Es típico de estas personalidades  decir “yo no quiero ninguna deuda. No quiero deberle nada a nadie”. 

Y en este mundo tormentoso vive el obsesivo, siempre acechado por la idea sufriente y con la sabiduría profunda de que él no se midió con quien se tendría que haber medido, es que se colocó en un lugar por eliminación de quien estaba antes. 
Se ha construido con una imagen muy acabada y muy solvente de si mismo. Pero adentro de su cascarón, hay una inseguridad, un alerta desconfiado y una debilidad tan profundas e intensas, que todos los controles que realice en su día a día siempre serán pocos para una inquietud que nunca encuentra sosiego.
Ahora bien, este juego de construcciones de exteriores fuertes e interiores débiles, no se puede hacer solo, se necesita de un aliado, y ese aliado será la madre, porque el obsesivo se ubicará exactamente en el lugar emocional en el que la madre teje la imagen perfecta de su hombre soñado. Él quiere y busca entrar ahí, y cuando lo consigue, cuanto más se posiciona ahí, más se unirá a su madre y más edípica se volverá su situación. Y entonces vivirá la presencia de la madre de modo tan idealizado como exigente y devoradora, indefectiblemente. 
Ella sueña con un hombre que el marido nunca pudo ser para ella, y lo empieza a construir en el hijo, proponiéndole caminos, logros, triunfos y satisfacciones. El hijo apenas iniciado en el temblor de su propia vida, intentará cambiar rápido inseguridad por receta materna y comenzará a dar el perfil, sucumbiendo a la tentación de su madre. Y es de esta manera como la madre se va convirtiendo en fascinante, exigente, contenedora y devoradora para un hijo que va viendo así entorpecida su evolución natural. 
Ese hijo necesitará continuamente volver a la casa de la madre, para que esa madre le de, una vez más, la imagen ajustada de su deseo. Para que él no sienta tanta culpa por el padre,  ni tanta paranoia, ni tenga tanta deuda, retornará una y otra vez a reafirmarse en su primera maestra. Vuelve y vuelve a ese lugar donde la madre, de alguna manera, le pide que vuelva, con la certeza de que como hijo le dará todo lo que a ella la apacigüe y  que a él lo hará sentir seguro de sí mismo, radiante y exitoso. 
Una y otra vez  en el mundo de la madre para calmarse, una y otra vez en una díada de mutua fascinación. Y si en la superficie de las cosas pelea con esa madre o la madre con él, no nos confundamos: eso es ruido, la trama que ya conocemos late indefectiblemente por debajo, generando y alimentando maniobras que se expresan sutilmente en la superficie de la historia. Hay una unión muy profunda que trasciende toda queja y toda pelea. Un plan que se va tejiendo por debajo y que dejará a ese niño futuro obsesivo al borde de la enfermedad psicosomática, de la perversión o de la psicopatía si no logra hacer un par de movimientos a tiempo. 
El hombre obsesivo tendrá más éxito con la mamá del que tiene la mujer obsesiva. Ella no sólo le reconoce sus virtudes al hijo, sino que también le crea más virtudes de las que le encuentra. Lo sobre-dimensiona, lo atrapa, lo llena de halagos y de responsabilidades para con ella, pero lo enlaza con su rostro exigente y tejedor de culpas que sólo que desvanecerán con ofrendas y obediencias. Es una madre dura respecto de sus exigencias, de sus pedidos sin fin. Sabe utilizar el remordimiento, el agotamiento y el sobreesfuerzo por ella. Pero siempre tiene un destino más benéfico a su lado su hijo varón, y no su hija mujer.
Preguntas permanentes de un obsesivo: “si yo estoy haciendo todo por ustedes, ¿cómo no me ven? ¿Cómo no ven lo que hago y lo que me esfuerzo? Yo soy el que cargo con todo, y nadie me reconoce. Nadie ve lo que yo estoy haciendo”. Pánico de no dar todo, de que le vean y le reconozcan el fondo, el corazón de la trama: su hurto, su usurpación. Mira a su madre y pregunta: “¿pero cómo, no era esto lo que querías?”. 
Con respecto al padre hay una cuestión permanente: “que no se diga, que no se vea, que no se piense que hay nada malo de mí”. “Yo lo cubro, pobre papá”, “hay que comprenderlo, él es así, pobre papá”. Todo es control, que no se piense que ellos tienen una mala intención. 

Este cuadro así trazado, psicológicamente, implica un estado de altísima tensión. Por eso los obsesivos tendrán una altísima propensión a los accidentes psicosomáticos. Grandes estados de presión en zonas del cuerpo, reaccionan con compresión y estrechez máxima a sus máximas exigencias consigo mismos y con los demás. 
(Continúa. Para obtener la versión completa, contáctese con nosotros)
� Calvo, M.: “Del Espejo al Doble”. Ed. El Otro, Buenos Aires, 1998. En “Lenguajes fantasmales: El ser en el doble”
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